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LA REINA DE LA COSTA NEGRABASADO EN LA OBRA DEROBERTERVINHOWARDADAPTACIÓNYGUIONJEAN-DAVIDMORVANDIBUJOPIERREALARYCOLORSEDYAS
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H
ace exactamente cuarenta años, en abril de 1982, Planeta Cómic iniciaba su andadura en el mercado editorial patrio con la publi-cación de la legendaria cabecera La espada salva-je de Conan. Cuatro décadas ya de aquel primer ejemplar que contenía las aventuras del bárbaro cimmerio, a la venta en quioscos de todo el país por solo cien de las olvidadas pesetas. Casual-mente, ese mismo mes se estrenaba en cines la película Conan el bárbaro, dirigida por John Mi-llius y protagonizada por la estrella del isicocul-turismo Arnold Schwarzenegger. Séptimo y nove-no arte unidos para popularizar deinitivamente, al menos por aquí, al personaje creado por Robert Ervin Howard a principios de siglo en las páginas de la revista Weird Tales. La edición española de La espada salvaje de Conanse extendería hasta el número 171, y el fenómeno—que forjó legiones de fans tanto de la era Hiboria como del mundillo del cómic, la fantasía y la ciencia icción en gene-ral— todavía hoy se recuerda.La serie que acababa de nacer incluía relatos del título homónimo norteamericano, así como otras historias protagonizadas por Conan en la mucho más breve cabecera matriz, Savage Tales. Esta última, una revista de cómics de inspiración pulpera que irrumpía en Marvel alejada de las ga-rras del Comics Code, que incluía historias cortas algo más subidas de tono de lo habitual de perso-najes como el Hombre Cosa, Ka-Zar o el rey Kull, inalmente acabó fagocitada y sustituida por la nueva colección dedicada alantihéroe más popu-lar que habitaba sus páginas, The Savage Sword of Conan. Pero por estos lares, para empezar, el pri-mer número de Planeta Cómic se despachaba con dos relatos extraídos aleatoriamente de los ori-ginales USA: Sombras en Zamboulareunía a Roy Thomas y Neal Adams adaptando un relato del mismo Robert E. Howard, incluido inicialmente en el número 14 de The Savage Sword of Conan; y en La noche del Dios Negro, procedente del núme-ro 4 de la propia Savage Tales, de nuevo con Roy Thomas, se reconvertía unahistoria de Howard que originariamente no estaba ambientada en la era hiboria. Esta publicación desordenada vino para quedarse, al menos durante un tiempo, y es posible que con ella se acentuara la sensación de experimentar el presente que ya destilaban los relatos originales de Conan.De esta forma, el lector de la época disfrutaba de las aventuras de Conan como narraciones des-conectadas; igual que les debía de ocurrir a los compradores de la revista Weird Talesen los años treinta. El orden cronológicode la vida de Conan, descrito por Peter Schuyler Miller y John Drury Clark en el ensayo A Probable Outline of Conan’s Career, revisado en vida por el propio Howard y publicado en 1938 en el fanzine The Hyborian Age, obsesionó a editores y continuadores de la obra de Howard como L. Sprague de Camp o el mismo Roy Thomas. En Marvel, Thomas se esfor-zaba por ubicar cronológicamente las historias publicadas en The Savage Swordincluso entre las vividas en las páginas de su hermana puritana Conan The Barbarian, siempre muy amarrado alesquema de Miller y Clark. Pero, probablemente, la sensación de continuidad nunca llegó a alcan-zarse del todoen esos tebeos que contenían la versión más adulta del cimmerio.Ahora la editorial francesa Glénat nos ofrece la visión europea del personaje y opta por ceñirse escrupulosamente al referente literario. Las his-torias que nos encontraremos en adelante adap-tan rigurosamente los relatos de Howard y se editan en el mismo orden depublicación original en Francia, sin atender a la famosa cronología y abandonando la idea de que la vida de Conan es una historia río culminada con la corona de Aqui-lonia. El Conan de Howard es un personaje que no evoluciona de relato en relato, que no conser-va amistades o amoríos y que no alberga ningún tipo deilusión de poder. Cada relato se disfruta en sí mismo y en cada uno solo importa el ahora. Como el mismo Conan dice en las páginas de La reina de la costa negra: «Estoy vivo, me consume la pasión, amo y mato; con eso me doy por con-tento». En el país vecino apuestan por despren-derse de artiicios y encorsetamientos alrededor de un personaje que quizá nunca los ha necesita-do, y pudiera ser que con esa decisión se esté re-cuperando la experiencia lectora pura y primitiva del aicionado a la era Hiboria; la de aquel lector norteamericano de revistas pulpde los treinta o también, por qué no, la del joven de los ochenta que compraba a la vuelta dela esquina La espada salvaje de Conan.Mario LiañoLOSRELATOSSALVAJES DE CONAN
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El juez me ha preguntado dónde se escondía el mercenario. Le he contestado que, tratándose de mi amigo, no pensaba traicionarlo. En vez de ver lo admirable de mi actitud, el juez se ha enfurecido y me ha soltado un sermón sobre mi deber hacia el estado, la sociedad y otras cosas que no he entendido.Cada vez berreaba más… Le había explicado claramente mi postura y ese demente fingía no entenderlo. Ahí perdí los estribos…He pasado mucho tiempo entre vosotros, los civilizados. Sin embargo, vuestras costumbres me siguen resultando extrañas.Llevo apenas una semana en Argos, buscando trabajo, pero las guerras escasean y no he encontrado nada para mí.Anoche, en una taberna, una capitán de la Guardia Real se propasó con la compañera de un joven mercenario amigo mío. Este, naturalmente, lo apuñaló. Pero parece que hay una condenada ley que prohíbe matar guardias.Así que el muchacho se fugó con su amiga. Corrió la voz de que los habían visto conmigo. Esta mañana, me han llevado ante un tribunal.7
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Así que saqué mi espada y le corté la cabeza a ese juez rabioso. Y pude escapar roban-do el purasangre del gobernador.Después, me abrí camino hasta la salida. ¡Depón las armas o eres hombre muerto! Jamás le he temi-do a la muerte.Pero «deponer las armas»…¡Esa expresión ni siquiera existe en cimmerio!8
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¡Por Crom!9
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